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PRESENTACIÓN


La investigación que presento es, en cierto modo, una vuelta al pasado. Es el recuerdo de mi etapa como doctorando, y como docente, en el Departamento de Filología Española de la Universidad de Jaén, los últimos años del pasado milenio. Es ahora cuando, completada la investigación con el análisis de la repercusión del Vocabulario andaluz (VA) en la lexicografía hispánica, puedo entregar a las prensas de Vervuert/Iberoamericana este capítulo final de toda la producción de A. Alcalá Venceslada (1883-1955).

Previamente entregué Literatura y dialectología... a las de CajaSur1. Si éste fue el resultado de mi memoria de iniciación a la investigación, el de ahora es el de parte de mi tesis de doctorado. La primera parte de la misma fue, ante todo, el establecimiento, para la lexicografía llamada dialectal o regional del español, de una base teórica (lingüística), unos parámetros de análisis y unos planteamientos metodológicos2. Pretendo en esta ocasión mostrar su aplicación a una obra prototípica de dicha lexicografía: el VA.

Para ello era necesario, antes de nada, conocer el contexto histórico en el que surge el VA, y luego pasar al objetivo principal, que no era otro que el de realizar una descripción exhaustiva de la obra. No me interesaba, pues, conocer sus deficiencias, y sí profundizar en algunos aspectos que no habían sido analizados: el cumplimiento de las bases del premio académico a cuya convocatoria se había presentado, su génesis y desarrollo, las variables extralingüísticas manejadas para la marcación diastrática de las entradas y los registros para la diafásica, el VA como diccionario complementario y de reparación con respecto a los académicos, la clasificación sistemática de los fenómenos vulgares y dialectales representados en las entradas del inventario, etc.

Pero también he querido conjugar los adelantos de la lexicografía moderna, sistematizados en la primera parte de mi tesis de doctorado, con la tradición, para así conocer el aprovechamiento de los materiales que ofrece el VA. Había que verificar la validez de ciertas informaciones; completarlas en los casos donde sea pertinente; normalizar las entradas y los correspondientes artículos; y ensayar ciertas ordenaciones onomasiológicas. Aunque puede comprobarse, con cierta satisfacción por mi parte, que muchas de las soluciones practicadas por el autor del VA tienen el beneplácito de dicha lexicografía.

Así se completa la investigación cuyo proyecto fue diseñado a partir de mi incorporación al Departamento de Filología Española de la Universidad de Jaén. No olvido, ni olvidaré, a mis maestros, a los que hicieron que este trabajo fuera mejor: ni a su director, el doctor I. Ahumada Lara; ni a los doctores M. Alvar Ezquerra, M. M. Roldán Vendrell, J. Martínez Marín, J. Á. Porto Dapena y R. Rodríguez Marín, por los atinados comentarios que me brindaron durante el desarrollo del mismo. La familia de A. Alcalá Venceslada nunca me ha puesto trabas para conocer documentos, depositados en su archivo, que nos aproximan a la historia interna del VA. El personal administrativo de la Real Academia Española –en concreto doña Elvira Fernández del Pozo, doña María Dolores Seijas Cotarelo y don Pedro Canellada Yavona– fue de inestimable ayuda por cómo me facilitó la labor de consulta de las Actas de sesiones y Ficheros de la Real Academia Española, fundamental en uno de los capítulos de la investigación. La docta casa me ha permitido reproducir varias de las fuentes consultadas que se hallan depositadas en su Archivo y Ficheros3. El Excmo. Ayuntamiento de Andújar –especialmente su Área de Cultura, presidida por don Rafael de los Santos Toribio Fernández– ha estado en todo momento preocupado y comprometido con la publicación, como homenaje anticipado a uno de los más ilustres iliturgitanos en el cincuentenario de su muerte.

A todos quiero dejar –una vez más, y nunca serán suficientes– constancia de mi agradecimiento. Como también a los responsables de Vervuert/Iberoamericana y a los anónimos evaluadores del borrador de este trabajo; los unos, por su paciencia y profesionalidad; los otros, por los informes favorables para la publicación. Y no me olvido, por supuesto, de los incondicionales, a los que realmente me han querido y estado siempre ahí. Mencionaré a Adriano, Gerardo y Aure, Luis, Marigracy y a uno cuyas agradables maneras para conmigo, como las teclas de la Underwood, ahora «quietas, dormidas están». Pero las siento. A él va dedicado este trabajo.

FRANCISCO M. CARRISCONDO ESQUIVEL
En el Puente de la Sierra de Jaén
Día de la Asunción de 2003



ADVERTENCIA PRELIMINAR


Desde un primer momento tenemos en cuenta la difícil relación que suelen mantener la lexicografía y la elaboración de diccionarios. Seco y Salvador han descrito con gran acierto gráfico dicha relación. El primero distingue entre los lexicógrafos «teólogos» (los teóricos) y los «misioneros» (los que hacen diccionarios; apud Salvador 1991: 23-24). Y, como señala el segundo, «no es lo mismo predicar que dar trigo» (23).

Desde una posición «teológica», en nuestra descripción del VA no realizamos un catálogo de sus deficiencias, sino la presentación de los principales problemas con que debemos enfrentarnos de cara a su eficaz aprovechamiento lexicográfico. La descripción que vamos a iniciar permite observar cómo algunas de las respuestas que la tradición ha dado a las cuestiones que se le plantean son muy válidas, y están autorizadas por su vigencia actual1; y que, si se quiere a título emocional, nos queda la máxima de que de toda obra puede sacarse provecho y de que a la lexicográfica en particular hay que añadir el esforzado trabajo del autor, siempre abocado al fracaso que ha de aceptar.

Aunque habrá ocasiones en que convenga referirnos a la primera, en líneas generales todas las referencias a las entradas e informaciones conciernen a la segunda edición, de 1951 (con facsímiles en 1980 y 1998)2. Procuraremos, en la medida de lo posible, reproducir fielmente la disposición formal de las distintas informaciones que aparecen en cualquier artículo del VA. No obstante, introducimos un par de modificaciones, siempre con el fin de conseguir una mayor claridad en la exposición. En primer lugar, optaremos por usar negrita en lugar de MAYÚSCULAS en la reproducción de las entradas, pues con este último efecto tipográfico no se distinguen, al no resaltar la mayúscula, los nombres comunes de los propios, así como los posibles diacríticos. Por otro lado, la ausencia en muchos casos de un principio de lematización que agrupe (1) las entradas polisémicas y (2) las unidades léxicas multiverbales que comparten un mismo elemento significativo, obligará a que introduzcamos un número (subíndice) en la entrada para distinguir a la que nos estamos refiriendo (v. g. chuleo1).



CAPÍTULO I


CONTEXTO HISTÓRICO: EL FOLCLORE


0. Advertencia preliminar

Nuestro interés en la labor lexicográfica desarrollada por A. Alcalá Venceslada nos llevó a hacer un análisis de su prolífica obra, dispersa, a excepción de algunos títulos propios, en decenas de publicaciones de la época (artículos periodísticos, piezas literarias en revistas, prólogos de libros, etc.).

El análisis pasó, en primer lugar, por el de los textos de los continuadores de la literatura costumbrista romántica. Se centró la atención en la imagen que de lo andaluz presentan, se registraron las particularidades que al respecto comparten, y se describió el aprovechamiento que de lo popular reflejan. Esto último dio pie para, a continuación, analizar los textos de la disciplina folclórica. Finalmente, especial consideración nos mereció el análisis de las representaciones de la variedad andaluza que aparecen en los textos de unos y otros, muy especialmente en los primeros.

Los resultados a que se llegó tras este análisis son, a nuestro juicio, las mejores claves para la interpretación eficaz de la obra de Alcalá Venceslada. Varias de estas claves son las que explican, y sitúan en un contexto histórico determinado, las investigaciones dialectológicas y paremiológicas del autor, dentro de las cuales ocupa un lugar destacadísimo el VA (1951), obra que, en esta ocasión, constituye el objeto de nuestro análisis.

1. Aprovechamiento de lo popular

1.1. PROPÓSITO ESTÉTICO


Los costumbristas románticos y sus continuadores se sirven de las fiestas, creencias, indumentarias, peinados, tradiciones... populares para su inclusión en los cuadros de costumbres. El carácter romántico del primer costumbrismo, de amor al pueblo, propicia el aprovechamiento literario de todas sus manifestaciones.

Mesonero Romanos, al hablar de los propósitos de este costumbrismo, subraya la posibilidad de recorrer, a través del cuadro de costumbres, las tradiciones populares, «tales como paseos, romerías, procesiones, viajatas, ferias y diversiones públicas» (1881 [1836]: VII). Estébanez Calderón las recoge en los suyos por medio de digresiones y notas eruditas, de las cuales merecen especial atención las llamadas fisiologías, estudios pseudocientíficos en los que se analizan determinadas actitudes o comportamientos, según el gusto de la época.

En los cuadros de los continuadores del costumbrismo romántico aparecen descripciones de las romerías, procesiones y otras tradiciones de los principales pueblos de España. Abundan también las de creencias e indumentaria de los hombres y mujeres de las provincias españolas.

Sigue presente en estos autores uno de los propósitos del costumbrismo romántico: la necesidad de recoger en los textos estas manifestaciones, porque, a causa del progreso, van a desaparecer muy pronto. Por eso Montaberry describe la vestimenta típica de las comarcas mineras de Huelva, agonizante por culpa de la llegada de «capataces con sombrero hongo, [...] con boa a l´ecuyere y trotando a la inglesa sobre caballos de la Loma de Úbeda, en compañía tal vez de damas elegantes con amazonas grises, guantes de gamuza y flotante velo azul, a la moda de Hyde-Park» (1873: 6). Y en lo mismo incide Albareda (1873).

Conviene también acercarse a las obras de ciertos autores costumbristas dedicadas a recopilar las manifestaciones literarias populares (coplas, cuentos, refranes, adivinanzas, oraciones...1). En cierto modo, sigue existiendo el mismo propósito del costumbrismo romántico. Iza, mucho antes de éste, justifica la publicación de su colección de coplas por «el deseo de restablecer en España la música nacional» (1982 [1799-1802]: 22), ante el excesivo gusto italianizante. Pero, aparte de este propósito, otros autores se sienten atraídos por la belleza de estas manifestaciones y, por ello, no dudan en reproducirlas en sus textos. En uno y otro caso estamos, además, ante un propósito de naturaleza puramente estética.

1.2. PROPÓSITO CIENTÍFICO


En 1878, W. J. Thoms constituye la británica Sociedad del Folk-Lore. En 1881, A. Machado y Álvarez (Demófilo) publica las bases del Folk-Lore Español para la implantación de una Sociedad análoga a aquélla. Poco después, publica las del Folk-Lore Andaluz.

El folclore nace con la pretensión de convertirse en una disciplina científica. La recopilación de la literatura popular, en todas sus variadas manifestaciones, supone una superación de aquel propósito estético. Ahora se pretende un análisis objetivo, pormenorizado, sistemático2.

La base primera de la Sociedad andaluza constituye un programa de actuación en cierto modo semejante al establecido por Mesonero Romanos (1881 [1836]: VII). Esta remembranza supone la necesidad de analizar los vínculos existentes entre el costumbrismo y el folclore.

El aprovechamiento de lo popular por parte de los costumbristas contribuye a que los folcloristas tengan muy en cuenta los textos de aquéllos, por cuanto que pueden extraer de ellos testimonios muy válidos para sus análisis. Algunos historiadores del folclore, como Guichot (1984 [1922]: 133-155), no dudan en poner como antecedentes de los estudios folclóricos a estos costumbristas. Claro que, en cuanto al tratamiento de lo popular, el literario de los primeros difiere del científico de los segundos. Ambos comparten, sin embargo, el propósito de recoger en los textos lo tradicional, a punto de extinguirse por culpa de la nivelación y la degeneración que introduce el progreso3.

Más vínculos: los folcloristas suelen alternar la labor investigadora con la creación literaria, costumbrista. Es lógico, por tanto, que en ella surja de nuevo el propósito estético, no científico, de aprovechamiento de lo popular. Los materiales antes recopilados para la investigación lo son ahora para la creación. Además, un propósito secundario del costumbrismo como es el de instruir deleitando, conforme al postulado horaciano, es compartido por costumbristas y folcloristas.

Lo popular andaluz es el principal objeto de investigación de los estudios folclóricos españoles. Este hecho puede explicarse por el origen, sevillano, de los primeros folcloristas. Pretensión suya fue eliminar el tipismo y el pintoresquismo de las nada objetivas caracterizaciones de lo concerniente a la región. Uno de los elementos claves de estas caracterizaciones son las representaciones de la variedad andaluza. Cumpliendo con aquella pretensión, aparecen en los textos de los folcloristas los primeros intentos de reproducción fiel de la variedad. Estos intentos constituyen la llamada etapa precientífica, que precede al establecimiento de la disciplina dialectológica (Mondéjar 1991 [1985]: 53-91).

Pero no es tarea fácil realizar esta reproducción. El problema más importante al que se tienen que enfrentar es la ausencia de un alfabeto cuyas unidades permitan la reproducción de los distintos fenómenos fónicos observados. Existen numerosos testimonios que dan cuenta del deseo real de los folcloristas de contar con él. La amistad de Demófilo y Rodríguez Marín con H. Schuchardt permite su creación. Las colecciones de literatura popular del primero sirven de base material de las investigaciones del austríaco. Es entonces cuando éste procura subsanar la ausencia de tan deseado alfabeto4. Pese a este intento, el Alfabeto Fonético Internacional (AFI) no nace hasta 1888. Desde su creación, se somete a revisiones periódicas. El de la Revista de Filología Española lo hace en 1915.

La, dignísima, pretensión a que antes hemos aludido se ve igualmente empañada por la presencia en las reproducciones de algunas características que comparten con las representaciones costumbristas. Por ejemplo, los folcloristas advierten de que los fenómenos reproducidos pertenecen, al igual que las manifestaciones literarias recopiladas, exclusivamente al pueblo –considerado éste como clase culturalmente inferior– y no a las clases cultas. Asimismo, la reproducción afecta a los fenómenos característicos de la variedad occidental, y se hace extensible a toda la andaluza. No es de extrañar, por tanto, que existan en ocasiones algunas representaciones propias de un estereotipo, más que una reproducción fiel de los fenómenos.

2. Vulgarización del término folclore


folclore. (Del ingl. folklore.) m. Conjunto de creencias,
costumbres, artesanías, etc., tradicionales de un pueblo.
|| 2. Ciencia que estudia estas materias.

(DRAE 2001)

El término folclore pasa a tener como acepción principal precisamente el objeto de su estudio: ‘lo popular’. A partir de este momento, se permite hablar de «lo folklórico antes del folklore» (Hoyos/Hoyos 1947: 5). Es cuando empieza a comentarse la presencia de folclore en un texto o autor determinados.

Esta vulgarización del término parece remontarse a sus orígenes. Dice Guichot que «éste era un término anglosajón antiguo, caído en desuso, compuesto de las dos voces Folk (gente, personas, género humano, pueblo), y Lore (lección, doctrina, enseñanza, saber), que equivale o significa “saber de las gentes”, “saber popular”». De forma muy parecida define el DRAE la voz folclore (2001: s.v.). Pero la distinción entre objeto y saber aparece implícita cuando, inmediatamente después, Guichot afirma que el folclore «supone la recolección y estudio de las producciones de la sabiduría tradicional de los pueblos» (1984 [1922]: 26). Y así mismo parece estar recogido en la primera base de la constitución del Folk-Lore Español, la cual lleva como subtítulo el de «Sociedad para la recopilación y estudio del saber y de las tradiciones populares». Pese a todo, Rodríguez Marín no duda en calificar a Lope de Vega como el más folclorista de los dramaturgos españoles (1929: 50). El término no aparece en el DRAE hasta su décima quinta edición, definido como ‘ciencia que estudia las manifestaciones colectivas producidas entre el pueblo en las esferas de las artes, costumbres, creencias, etc.’ (1925: s.v. folklore). Ya en la siguiente edición se produce la vulgarización del término, al definirse como ‘conjunto de las tradiciones, creencias y costumbres de las clases populares’, y, como segunda acepción, la de ‘ciencia que estudia estas materias’ (1936-39: s.v. folklore). Hasta la vigésima no se lima el carácter elitista que refleja la definición de 1936-39: ya no serán las clases populares, sino el ‘conjunto de creencias, costumbres, artesanías, etc. tradicionales de un pueblo’ (1984: s.v. folclor). Finalmente, la adaptación del término a la grafía española (folclore, folclor), no sucede hasta la decimonovena edición (DRAE 1970: s.v.).

Alcalá Venceslada, en su conferencia, no publicada, «El Folklore en el Arte», define el término como «un conjunto formado a través de los siglos por miles de autores anónimos, es decir, sin editor responsable, como se forman en el Océano Pacífico los bancos de coral» (s.f. [3]). Esta vulgarización le autoriza a pensar que el folclore no es, como algunos piensan, una «moda novísima». Distingue así varias etapas en su uso:

(1) La de los clásicos del Siglo de Oro: Cervantes, Lope, Quevedo, Espinel, Alemán, Mendoza, Góngora, etc. Éstos, como dice el autor, «no conocieron tal palabra como representativa del arte popular, pero de él están impregnadas sus obras inmortales, porque esos autores bebieron en las claras y cristalinas fuentes populares, cada cual con su propia liara» ([4]-[5]).

(2) La de Mal-Lara, Rodrigo Caro y Fernán Caballero. Para el autor, éstos son «folkloristas en el sentido estricto de la palabra, es decir, espigadores de arte popular para coleccionarlo y comentarlo». El primero, con sus Días geniales o lúdricos (1626), «asienta los firmes sillares que sirven de cimiento a la obra folklórica de nuestro país»5. La última es, en España, «el guía luminoso de los folkloristas modernos» ([5]).

(3) La que corresponde a los iniciadores de la disciplina científica llamada folclore: los italianos Pitré y Ferraro; los portugueses Braga, Coelho, Pires y Vasconcellos; los americanos Laval, Ortiz, Membreño, Román, Cavada y Riveiro; los españoles Demófilo, Montoto, Costa, Torre Salvador, y, «sobre todos, al patriarca de los cervantistas, a Rodríguez Marín, el insigne polígrafo cuya labor folklórica es un monumento de la literatura nacional» ([6]).

Finalmente, Alcalá Venceslada, en su Estudio literario sobre la Andalucía de Valera (1935), aplica a la obra de este autor su concepción del folclore. De la misma dice en cierto lugar que está caracterizada por un marcado «valor folklórico» ([48]). Y en otro: «Valera retrata bien Andalucía y sus costumbres. ¡Buen folklorista!» ([72])6.

3. Investigaciones dialectológicas y paremiológicas de Alcalá Venceslada

3.1. EL DOBLE PROPÓSITO DEL FOLCLORE


Alcalá Venceslada se considera «un modestísimo aprendiz de folklorista» («El Folklore en el Arte», [9]). Y entiende que como tal ejerce cuando se dedica a la recolección de las manifestaciones literarias del pueblo andaluz, con un propósito bien estético bien científico, y a la investigación dialectológica de la variedad andaluza, ésta ya sólo con el último propósito. Y siempre con el deseo de conservar estas manifestaciones al menos en la palabra escrita, ante el peligro que para ellas supone la introducción del progreso en la vida tradicional.

La vulgarización del término permite a Alcalá Venceslada considerar como propio del folclore la recopilación de las manifestaciones literarias populares con un propósito estético. Responde a éste la recopilación de las coplas que aparecen dispersas a lo largo de toda su obra, las expresiones fijas, los apólogos, las fábulas y los cuentos, chascarros y sucedidos. Por ejemplo, el autor confiesa haber «aderezado» la forma de los Cuentos de Maricastaña (1930: [18]-[19]) y vestido con ropaje poético la de los cuentos, chascarros y sucedidos de La flor de la canela (1946: 4). Sin duda alguna, «Coplas aceituneras» es la muestra más representativa. El autor pretende, según manifiesta al inicio del trabajo, describir el vocabulario y las faenas de extracción del aceite de las almazaras y molinas, pero, finalmente, lo que consigue es engarzar con un alambre narrativo una colección de coplas del olivo y la recogida de la aceituna (1945: 511).

En su artículo «De Folk-Lore» (1925), Alcalá Venceslada manifiesta por primera vez su interés por la recopilación de las manifestaciones literarias populares con un propósito científico. El autor denuncia la ausencia en la provincia giennense de una Sociedad, análoga a la creada en 1881 por Demófilo, que se encargara de aquella recopilación7. La práctica comienza con la de coplas, a su juicio la «más delicada y emotiva» del folclore («El Folklore en el Arte», [24]) y sigue con las investigaciones dialectológicas y paremiológicas.

3.2. INVESTIGACIONES DIALECTOLÓGICAS


3.2.0. Advertencia preliminar


La afición de Alcalá Venceslada a todo lo popular andaluz le lleva a investigar la pronunciación y el léxico de las variedades jaenera y andaluza. Sin embargo, hemos de partir de la base de que el autor carece de los fundamentos teóricos y los principios metodológicos de la dialectología moderna, establecidos incluso antes de las fechas en que lleva a cabo dichas investigaciones8.

3.2.1. «Prosodia del Santo Reino» (1957)


El autor es consciente de la falta de aquellos fundamentos y principios. Por eso, «sin método riguroso y sin el menor tinte doctrinal» (1957: 5) expone el resultado de sus investigaciones sobre la variedad jaenera.

Nos interesa señalar cómo, desde el título mismo del trabajo, se advierte la preferencia por el término clásico prosodia frente al moderno fonética. Ésta viene de mucho antes, concretamente desde «Rasgueos y falsetas», el prólogo de De la solera fina (1925b: X). A ella se une un par de confusiones: por un lado, la de fonética y fonología, y, por otro, la de letra y sonido.


3.2.2. Vocabulario andaluz(1934, 1951)


Alcalá Venceslada demuestra a lo largo de toda su obra un enorme interés por el léxico andaluz. La búsqueda del efecto estilístico ambiental, el dominio del tecnicismo popular y el geosinónimo, las notas y comentarios que aclaran el significado de cierta unidad léxica, etc., son muestras todas ellas de este interés que tiene como cenit las dos ediciones del Vocabulario andaluz (1934, 1951)9.

Posiblemente, en el origen de la obra, y tras el intento de Toro (1920), el autor tuviera en cuenta la famosa cita de Cuervo: «El día que tengamos un diccionario de andalucismos, hallaremos maravillas los americanos» (1914: núm. 999), reproducida en el texto de la conferencia «El Folklore en el Arte» ([23]). Cita que se repite en Toro (1920: 313), aunque el autor confunde el título original de la obra donde aparece, y en una nota manuscrita de Alcalá Venceslada en un ejemplar del Vocabulario andaluz de 1951 conservado por los familiares del autor10. Realmente, ambas ediciones nacen a raíz de sendas convocatorias, por parte de la Real Academia Española, de los premios «Conde de Cartagena». De la primera edición, la publicada en la Gaceta de Madrid el 2 de julio de 1930 para el premio de 1932. De la segunda, la publicada en la misma Gaceta el 5 de julio de 1931 para el premio de 1935. En ambas convocatorias el tema elegido es, prácticamente, el mismo: «Vocabulario de una región de habla española» (1932), «Vocabulario de una región o provincia española o americana» (1935). Alcalá Venceslada crea tanto en una como en otra un diccionario diferencial de la variedad andaluza (vid. Capítulo V).

El VA (1934), bajo el lema Minervæ Beticæ, es el único que se presenta. La obra recibe el premio en 1933. Se publica al año siguiente. Por ella, el autor es nombrado en 1941 académico correspondiente en Andalucía. Aún gozaría la obra de una segunda edición (VA 1951), versión muy aumentada de la anterior, también premiada en la institución, esta vez en la convocatoria del «Conde de Cartagena» de 1935. Alcalá Venceslada presenta su obra con el lema, por cierto bastante esclarecedor, Bis in idem. Sin embargo, el premio no se falla hasta el 19 de noviembre de 1941, como se señala en el Acta de la correspondiente sesión académica.


3.3. INVESTIGACIONES PAREMIOLÓGICAS


Alcalá Venceslada, de nuevo en su conferencia «El Folklore en el Arte», señala que, frente a la relativa despreocupación en España por recoger las diversas manifestaciones literarias populares, la labor de recogida de los refranes ha sido minuciosa, «tanto, que ya es tarea más que difícil hallar alguno que haya escapado al empeño y pericia de los buenos colectores españoles» ([20]). No lo ha sido tanto la de análisis. Por eso, al respecto, «casi todo está por hacer» (Fernández-Sevilla 1985: 198).

De sus investigaciones paremiológicas, destaca la publicada como «A Segura llevan preso» (1944), donde explica el origen de este refrán11. El texto sirve también como homenaje a su maestro, Rodríguez Marín, el máximo representante del análisis de los refranes llevado a cabo por los primeros folcloristas12.

La copiosa colección de cartas de Rodríguez Marín a Alcalá Venceslada, conservada en el archivo de este último, es fiel testimonio de la colaboración del segundo en la elaboración de los refraneros del primero. En las veintisiete cartas que forman la colección se ofrecen numerosas muestras de agradecimiento de Rodríguez Marín a Alcalá Venceslada, al que califica como su más fiel colaborador, no desaprovechando ninguna ocasión para pedirle refranes inéditos o variantes de los refranes ya publicados, así como los correspondientes comentarios, ante el afán obsesivo de ir enriqueciendo cada vez más sus colecciones:

Espero que los Reyes, por la buena mano de V., me traigan un saquito de refranes (Madrid, 10 de diciembre de 1939).

Mi querido amigo: cuatro renglones, dos de ellos para desear a V. mil venturas en este nuevo año, y otros dos para recordarle que espero esos refrancitos, para cerrar con ellos el copo o cupo (Madrid, 16 de enero de 1940)13.

Rodríguez Marín agradece en todo momento esta colaboración. Destaca que sea su «principal abastecedor de refranes». Merece su atención el hecho de que, incluso durante su encarcelamiento en la Guerra Civil española, Alcalá Venceslada divirtiera «a ratos sus tristezas recogiendo refranes entre sus compañeros de cárcel» (1941a: 6). El autor, finalmente, parece corresponderle con el «inestimable pegujalito de papeletas» de lo que en un principio iba a ser su vocabulario de la variedad andaluza, pero que al final se convierte en muchas de las entradas y autoridades de la segunda edición del Vocabulario andaluz (1951: 9).


CAPÍTULO II

LAS FUENTES


1. Fuentes orales

Las [voces] que aquí se insertan fueron tomadas en esta región de labios andaluces natos y netos y contrastados en consulta su uso regional, provincial o local. Para que esta obra fuese copia más exacta del peculio verbal andaluz, hubiéramos necesitado mimbres y tiempo para una peregrinación por ciudades, villas y aldeas; y al no disponer de unas ni de otro, hubimos de acudir en muchos casos a la generosidad de nuestras amistades que –sin ufanía– son muchas, buenas y bien repartidas, aunque la pereza o la errónea interpretación a nuestros requerimientos, hartas veces nos dio fallo (VA 1934: V).

Todas las palabras que aquí se insertan […] fueron tomadas en esta región de labios andaluces natos y netos y contrastado con la mayoría de ellas su uso regional. […]

Finalmente, quiero dar aquí testimonio de mi agradecimiento a los pocos y buenos amigos que me ayudaron con sus aportaciones (VA: 9).

De estas palabras de las «Advertencias» de las dos ediciones del VA se refleja una atención a las fuentes orales para la creación del corpus textual. Asimismo, se deduce que la presencia de textos orales en el VA llega por la inclusión de unidades léxicas que el autor oyó de viva voz, así como por la colaboración de varios corresponsales repartidos por las distintas provincias andaluzas; planteamiento éste que, en principio, parece idóneo para alcanzar buenos resultados.

No obstante, no se puede hablar de la creación, por parte de su autor, de un corpus textual del VA, ya que se realiza, tomando prestados los términos de Casares (1941 [1921]: 122-123), un «acopio fortuito e intermitente» de ocurrencias. Generalmente, las ocurrencias para cada unidad léxica suelen reducirse a una sola, de la cual ha de extraerse toda la información posible. Es lógica, por tanto, la insuficiencia e imprecisión de esta forma de proceder.

Hay que destacar, conforme a ese acopio fortuito e intermitente, la excesiva importancia de que gozan en el inventario y en las distintas informaciones las circunstancias vitales del autor. Por ejemplo, la abundancia de entradas, aquellas «tomadas de labios andaluces natos y netos», que aparecen localizadas en las distintas localidades andaluzas donde vivió Alcalá Venceslada (Andújar, Marmolejo, Málaga, Jaén, Granada, Sevilla, Cádiz y Huelva) o en estancias esporádicas (Arjona, Belalcázar y la Sierra Morena giennense). Veamos una muestra de esta desproporción. Frente a la abundancia de entradas marcadas como propias de Belalcázar:

ajoblanco, alibú, almarauje, azafaifa, azafaifo, bana, barandón, barreñón, batidero2, batir2, bayuela, borriquero, cabecera2, canutillo, capillo3, carabanchel, cárcavo2, carnicabruno, cáuz, «hacer ceja el día» (ceja), chinatazo, chinato, churubita, civicón, corniparejo, despicar2, emborrar1, encabrerado, escarabuche, gorruto -ta, hora de ronda, hutillo, jopona, jutillo, lagarero, lapa2, majal, manda, medra, merendillar, «de miga mojada» (miga2), «la mejor mula, sin punta» (mula), nazarón, orejona, palandango, panera, pará, posío, potrillo1, poyata, rabanete, raposa, recolorado, repelado, riurán2, rúspero -ra, sotarriza, taramujo, tierra de posío, toque de ronda, «al vareteo» (vareteo), viñadero, zocar, zoleja,

aparecen en cambio un número menor en entidades poblacionales más grandes, y, pensamos, cuantitativamente más considerables, en las que Alcalá Venceslada, sin embargo, residió muy fugazmente, como es el caso de Huelva:

almorrano, arazú, ardora1, ballestrinque, bartolo2, brezo albarizo, cabestrear, cabestreo, canejo, casota, cebollino1, cote, cuartón de pertigueño, entejón, fechar, longuerón, talanquera, trasluchazo, trochería, trocho, zampuzo.

En segundo lugar, la colaboración de corresponsales tampoco responde a un planteamiento coherente. Fundamentalmente, existe una desproporción en el reparto territorial. En la primera edición de la obra cita como corresponsales «a los señores Mendiola, Álvarez Lara, Sánchez Conejero, Calatayud y Arroquia, de Jaén; Caro Villegas, Caballero-Infante y Alcalá Henke, de Sevilla; Galzusta, de Granada; Velázquez-Gastelu, de Cádiz; Martín, de Huelva, y Álvarez de Sotomayor, de Almería» (VA 1934: V); es decir, cinco corresponsales en Jaén, cuando Córdoba no tiene ninguno conocido. Aparecen, por tanto, amplias zonas sin cubrir1. Además, en las colaboraciones se atiende sobre todo a criterios subjetivos. Por ejemplo, en la provincia de Granada destacan, en gran medida, los nombres de aves:

cuquillo, guía de aviones, gorrión de la sierra, mosquilla, pajarica de las nieves, pajarito del agua, pepita amarilla, pichí, pichín, rayado, solimán, sombrerillo, terrerilla, tintorero, zarzalero.

Alcalá Venceslada nunca hace referencia explícita en los artículos de su obra de quiénes colaboran, como corresponsales o simplemente como ayudantes, en la recolección de la información. La siguiente puede ser una muestra gráfica de la forma de proceder al respecto: entendiendo la función de R.[odríguez]-C.[astellano] (1937: 227) como un corresponsal ad hoc, y conocida su potencial contribución al inventario del VA, vemos cómo Alcalá Venceslada recoge casi literalmente (vid. 2.2.2.) de la lista ofrecida por el dialectólogo la información referente a las treinta y nueve unidades léxicas de que consta la misma.

Finalmente, no todo lo que recogen los corresponsales está tomado precisamente de textos orales. Quizás el caso más interesante sea el del corresponsal almeriense, Álvarez de Sotomayor. En el VA aparecen, entre otros muchos, doce artículos encabezados por las entradas cancharudo, fangani, gallorear, glotura, macarrono, mamatón, marchanas, mormajo, pechecilla, ralo, singuilindango y turraco, con la marca de localización almeriense. Sorprende la aparición de estas entradas, algunas con variantes sin importancia, en el «Significado de algunas palabras andaluzas» que figura al final de Clemencia (1852), de Fernán Caballero. Según llegan a alcanzar nuestras noticias, la autora no vivió nunca en Almería, por lo que, si hacemos caso a las marcas de localización geográfica del VA, no pudo conocer, al menos de fuentes directas, aquellas unidades léxicas, a no ser que se usaran también en Cádiz y Sevilla, las provincias andaluzas donde vivió. La explicación, a nuestro juicio más plausible, de la presencia de esta marca es el conocimiento del «Significado de algunas palabras andaluzas» por parte del corresponsal almeriense que dio a conocer estas unidades a Alcalá Venceslada, y que se marcaron como propias de Almería, cuando en realidad, si hacemos caso a Fernán Caballero, no lo eran. Seguramente, dicho corresponsal fue J. Martínez Álvarez de Sotomayor. Que éste conocía el glosario de Clemencia puede demostrarse por la presencia de un glosario de características similares a aquél, que el almeriense coloca al frente de su obra Alma campesina (1930), glosario de treinta y tres entradas que también explica el «significado de algunas voces regionales» (apud Cáceres 1991: 132).

2. Fuentes escritas

2.1. CARACTERIZACIÓN GENERAL


La lexicografía tradicional se ha ceñido a las fuentes textuales escritas para la creación de los distintos diccionarios, fundamentalmente a los textos literarios. Y ello se debe, precisamente, al principio de autoridad lingüística –es decir, de testimonio del uso correcto, o de fijador de un determinado uso, de la lengua– de que sus cultivadores suelen gozar, hecho que atañe a la concepción normativa tradicional del diccionario.

El VA, respondiendo a la tradición, hace uso de fuentes textuales escritas. Este uso viene marcado, al igual que vimos para las orales (vid. 1.), por el «acopio fortuito e intermitente» de ocurrencias. La nómina de textos que manejó Alcalá Venceslada para la confección de su obra es vastísima, e, igual que las orales, está muy condicionada por las circunstancias vitales del autor (relaciones literarias, encuentros casuales, lecturas, etc.). En ninguna de las dos ediciones aparece una lista de referencias bibliográficas de los autores cuyos textos sirven como fuentes. Sólo podemos tener noticia de ellas a través de las citas que aparecen por entre los artículos del inventario2.

Una vez más, las ocurrencias para cada unidad léxica suelen reducirse a una sola. El caso de sapón es bastante gráfico al respecto:

sapón.- m. Prenda de vestir y de abrigo que sólo conozco por el ejemplo que sigue. «De aquí proviene el que se conceptúen los pellejos de los animales en octubre los mejores para hacer zamarras, sapones y otras prendas usadas en el invierno.» («Fernán Caballero». Obras compls., t. XV, pág. 146.)

Este peculiar acopio se hace más visible en los bandos municipales (por ejemplo, arandal2, desmarojado), las bases (cuadrero, despestugador), los reglamentos (encabalar, horón), los anuncios publicitarios (forrería, tajón1), etc. que aparecen como fuentes textuales en el VA. La aparición, al final del mismo, de un «Apéndice», donde se recoge parte de las unidades léxicas recopiladas por el autor desde el fallo del premio al que presentó la obra hasta el año de su publicación (1941-51); y, como final del proceso, las 785 ocurrencias que recogió hasta su fallecimiento, en 1955 (y que pueden consultarse en el «Anexo» que figura en la edición de 1998), son pruebas de la indefinición del «corpus textual» con el que Alcalá Venceslada crea el inventario del VA. El corpus se iba construyendo a la par del diccionario.

2.2. VALOR LINGÜÍSTICO


2.2.0. Advertencia preliminar


Las siguientes fuentes han de considerarse complementarias de aquellas que aplican de forma coherente y rigurosa el método propio de recolección del léxico no estándar. Así pues, el vocabulario dialectal se entiende como depósito de fuentes y fuente a su vez para investigaciones posteriores.

2.2.1. Fuentes literarias


La literaria debe ser considerada como una variedad especial de la lengua, llamémosla artística, y como tal presenta un conjunto de peculiaridades que la convierten en poco representativa de la realidad lingüística que se pretende conocer. Hay que guardar, por tanto, ciertas precauciones al usar este tipo de textos como fuentes para la creación del corpus. No en vano, y como apunta Weber muy acertadamente, «hay que seleccionar cuidadosamente las informaciones de la literatura, como el encuestador selecciona sus informantes» (1981: 40), según lo visto anteriormente (vid. 1.).

Por otro lado, no debemos perder de vista los deseos de Alcalá Venceslada, como manda la tradición, de incluir en sus inventarios la mayor cantidad posible de entradas. A estos deseos se debe, sobre todo, la inclusión de acepciones metafóricas y figuradas, la mayoría de las veces creadas por los autores de los textos, conforme a las características propias del hecho literario. Se trata, por tanto, de creaciones individuales que no deberían ser registradas:

astillar2.- tr. fam. Romper, herir, molestar mucho.
«¡Yo tengo unos latidos en las sienes que me astillan, y un dolor en la garganta…!» [J. F. Muñoz y Pabón, «Oro de ley», pág. 296.)

engarfiar.- tr. Echar los garfios y, por extensión, los dedos agarrando algo fuertemente. Ú.t.c.r.
«Engarfiaíto en la reja…
toa mi miseria temblando
sin barruntar el misterio…,
esperando dormir en el cimenterio
de la isla e San Fernando!»
(José Carlos de Luna, «El Cristo de los gitanos», 2a ed., pág. 154.)

gato montés, gata montesa.- m. y f. Lince. Por ext. persona huraña.
«DOÑA MENCÍA.- ¿Adónde irá esa gata montesa? No hay quien la gobierne…» (S. y J. Álvarez Quintero, «Las mil maravillas». Obras completas, t. XVI, pág. 126.)

ojal.- m. Por extensión, herida.
«… esta hipérbole del plumífero quedó en la mengua verosímil: en un ojal en la epidermis…» (S. González Anaya, «Nido real de gavilanes», pág. 172.)

Son, en su caso, los glosarios que acompañan a los textos, fundamentalmente literarios, las obras lexicográficas más apropiadas para este tipo de acepciones, ya que tienen entre sus fines el registrar las realizaciones individuales, por parte del autor o los autores de dichos textos, de la potencialidad del contenido semántico de la unidad léxica3.

Dentro de las fuentes literarias puede delimitarse dos grupos claramente diferenciados: (1) Los textos procedentes de autores costumbristas andaluces o que, no siendo andaluces, escriben sobre esta región; y (2) La literatura de tradición oral.

(1) Textos de autores costumbristas:

No es extraña la presencia de los autores del primer grupo en una obra como el VA. Por un lado, se atiende a las tradicionales fuentes para la creación del corpus: los textos literarios. Por otro, al tratarse de un inventario propio de las variedades no estándar, hay que recurrir a los autores que han intentado reflejar en sus escritos los rasgos característicos de las variedades que representan. Antes de Alcalá Venceslada, Toro, para la confección de su vocabulario, se sirvió, «como fuente principal, de la lectura de las obras de cierto número de escritores andaluces modernos» (1920: 315). El proceder de Alcalá Venceslada, por tanto, no es sino la respuesta a lo que ya habían señalado otros autores como más conveniente para confeccionar un vocabulario de la variedad andaluza:

Un léxico de Andalucía debiera comenzar por sacar de los escritores regionales cuanto sea típico del país: habría que aprovechar a Valera, Estébanez Calderón, Fernán Caballero, Ganivet, Arturo Reyes, López Pinillos, […] los Quintero, Rodríguez Marín […] y algunos más. Estos autores, unas veces con intención y otras sin ella (caso este último de gran interés), consignan palabras y giros de Andalucía, que reunidos metódicamente serían un excelente punto de partida para el estudio (Castro 1924: 79)4.

Todos los autores que señala Castro aparecen con profusión en el VA, y muchísimos más. La nómina es vastísima, y en ella deberíamos incluir también al propio Alcalá Venceslada, de tal modo que el VA se convierte en un depósito de la literatura de este movimiento.

El tipismo y el pintoresquismo son las notas dominantes en la caracterización de lo andaluz por parte de los epígonos de Mesonero Romanos y Estébanez Calderón. Por contra está la moderada de los creadores de la novela regional andaluza. El magisterio de Estébanez Calderón, presente en ambos grupos, se recibe de forma distinta en cada uno de ellos.

Nos interesan especialmente las representaciones de la variedad andaluza realizadas por los epígonos de Estébanez Calderón. En éste aún no tienen excesiva importancia (sí en el plano léxico, lo que permite decir a Montesinos [1972: 26] que «tal vez cuando se compile un buen léxico del habla andaluza quede vindicado “El Solitario”»), pero en aquellos alcanzan un número considerable.

En primer lugar, hemos de preguntarnos por qué aparecen. No pensamos que sea un fiel deseo de reproducir la variedad andaluza. Aunque fuese ése el deseo, existiría el problema de la reproducción grafemática de la pronunciación. Habría que asignar a los grafemas la reproducción de fenómenos que en la escritura no se reproducen. Por ejemplo, las aspiraciones, las variantes fonéticas, etc. Las representaciones no registran variación lingüística alguna, ni diatópica, ni diafásica, ni diastrática, y atañen solamente a las clases populares, culturalmente inferiores. El narrador interviene, cuando narra los hechos e incluso cuando dialoga con los personajes, en un español totalmente normativo.
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